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BOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los días I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscripción: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
DOMINGO DE RAMOS 
Con esta Dominica da comienzo la 
Semana Mayor, o sea la Semana Santa. 
También se llama este Domingo de 
pascua florida, porque aunque la ver-
dadera Pascua no' está en granazón, 
digámoslo así, hasta el Domingo dé Re-
surrección, que es el venidero, ya s é 
halla en floración el Domingo dé las 
Palmas, que es cabalmente el día qlie se 
abre el plazo ordinario para el cunipli-
miento pascual, Y por estar ya eh flo-
ración la Pascua, este Domingo de Ra-
mos, por. esto lleva el sobrenombre dé 
florida la presente Dominica; y por haber 
descubierto los españoles en el día de 
esta fiesta la península del sudeste de 
los Estados Unidos el año 1512, por eso 
la bautizaren con el hermoso nombre de 
LA F L O R I D A , que es hoy uno de los 
Estados de la Unión, 
Hojas de un libro viejo 
MAESTRO.—Has de saber que el Sá-
bado que decimos de PASION, habiendo 
cenado el Señor en Betania, donde le 
'mgió la Magdalena, dispuso hacer su 
pública entrada en Jerusalén. 
Partió, pues. Su Majestad el Domin-
go, y al llegar a Betfagé (población 
levítica y lugar donde se mantenían las 
•"eses necesarias para el saciificio), man-
dó a dos de sus discípulos que se llegasen 
a un castillo vecino y le trajesen una 
himentilla que allí estaba atada con su 
cría, y con ella hizo su pública entrada 
en Jerusalén. 
DISCÍPULO.—¿Cómo hizo la entrada el 
Señor en Jerusalén? 
M. —Lo dicen San Juan y San Mateo. 
Sentóse el Señor sobre la asnilla, y pre-
parándose el camino con ramos, palmas 
y vestidos de los discípulos, yendo de-
lante y detrás las turbas, le aclamaban 
al Hijo de David: ¡Bendito sea el que 
viene en nombre del Señor! ¡Hosanna 
en las alturas! 
D. —¿Se ha celebrado esta festividad 
desde que Cristo Señor nuestro la prac-
ticó en la entrada de Jerusalén? 
M —Sí, siempre se ha celebrado; 
pues después de la Ascensión del Señor 
la celebraron los Apóstoles, y después 
sus sucesores hasta hoy, siendo ésta 
una de las fiestas más principales que 
celebra nuestra Santa Madre Iglesia, 
como consta por la tradición y también 
por las vidas de los santos primitivos, 
como puede verse en las historias de 
los Padres antiguos, de Santa María 
Egipciaca y de Santa Paula. 
D.—¿Quién instituyó la procesión de 
este día? 
M.T-Sosegada la Iglesia, lo mandó 
el Santo Pontífice Gregorio en memoria 
del aplauso festivo que tuvo pocas horas 
antes que fuera despojo humilde de bár-
baros verdugos. Esta ceremonia quiso 
el Santo se usase con suma veneración 
para mayor confusión del Judaismo. 
D. —¿Qué efectos causan en nosotros 
las palmas y jos ramos benditos? 
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M.—Los siguientes: Nuestra Santa 
Madre Iglesia ora y pide la bendición 
del cielo para aquellos que llevan los 
ramos de palmas en las manos; pide 
que obtengan la gracia divina; pide que 
así como los ramos ostentan su verdor 
y hermosura, así florezcan nuestras obras 
con el verdor de la justicia y la her-
mosuia del cúmulo de virtudes. Pide, 
finalmente, que así como el pueblo de 
los hebreos salió a recibir a Cristo con 
estos ramos, y entró con el mismo Se-
ñor en la santa ciudad de Jerusalén, 
así nosotros instruidos con las buenas 
obras, salgamos a recibir al Señor, si-
guiendo sus santísimos pasos, y seamos 
con Él admitidos en la Jerusalén ce-
lestial. 
En cualquier lugar en que estén es-
tas palmas y ramos benditos, los que 
habitan las casas consiguen la bendición 
de Dios; se ahuyenta con ellos el común 
enemigo, huyen las tempestades de los 
campos, y hasta huyen los enemigos 
naturales, como le aconteció a Carlos II, 
rey de Francia, que con la santa virtud 
de la palma bendita que le envió el 
Papa Juan VIII, vencía no solamente a 
los enemigos visibles de su corona sino 
también a los enemigos invisibles. Tanta 
es la virtud de las oraciones y bendi-
ciones de la Iglesia. 
D.—¿Por qué usa la Iglesia de color 
morado, que es color de tristeza, en la 
bendición y procesión de las palmas? 
M,—Porque aunque la procesión y 
entrada de Cristo en Jerusalén fué fiesta 
alegre, la Iglesia sabe cuán poco le duró 
al Señor aquella honra, pues a los pocos 
días le crucificaron. Por eso no celebra 
nuestra Madre esta fiesta con vestiduras 
alegres sino moradas, que simbolizan la 
tribulación, tristeza y desolación en que 
al fin y a la postre había de parar tan 
alegre y jubiloso recibimiento. 
D.—¿Por qué al volver la procesión 
1 
están cerradas las puertas de la igle-
sia? 
M.—Con esto se simboliza que hasta 
que Cristo Nuestro Señor nos redimió, 
estuvieron cerradas las puertas de la 
gloria. Y ei estar cantando unos por 
dentro de la iglesia y otros por fuera, y 
el emplear bastante tiempo en esta cere-
monia, simboliza los muchos siglos que 
los justos del Antiguo Testamento es-
tuvieron sin entrar en la gloria, en la 
cual solamente moraban los santos án-
geles, pero unos y otros alababan y 
glorificaban al Señor. 
D.—¿Cuándo, por fin, se abren las 
puertas de la Iglesia? 
M.—Cuando a ellas se acerca el sub-
diácono y da en ellas un golpe con el as 
de la Cruz, para significar que la Santa 
Cruz y la entrada triunfante de Cristo 
en el cielo fueron las llaves que nos 
abrieron las puertas de la gloria. 
- D.— ¿Qué particularidades tiene la 
Misa del Domingo de Ramos? 
M.—Dos, principalmente. La primera 
consiste que al terminarse la Epístola, 
el oficiante y todos los sacerdotes y 
fieles doblan la rodilla al pronunciar el 
subdiácono el sacratísimo Nombre de 
J E S U S . Siempre tiene este derecho 
J E S U C R I S T O ; pero parece que esta 
adoración es más debida cuando conme-
moramos los misterios de esta Semana 
en que fué tan ultrajada, vilipendiada 
y escarnecida Su Divina Majestad. 
Otra particularidad de la Misa del 
Domingo de Ramos es el canto de la 
Pasión, la cual también se canta en las 
Misas del Martes y del Miércoles de 
esta Semana y en los Oficios del Viernes 
Santo. E l Domingo se canta la PASION 
según la trae el Evangelio de San Mateo; 
el Martes, según San Marcos; el Miér-
coles, según San Lucas, y el Viernes 
Santo, según San Juan. 
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TRIDUO DE MISIÓN 
EN EL 
M O L I N O DE C A L D E R Ó N 
Para que más fácilmente cumplan con 
la iglesia los vecinos del Atroyo de 
Jevar y de aquellos campos limítrofes, 
desde hace algunas semanas se hallan 
allí catequizando a los fieles las señoritas 
Julia Crooke y Concha Heredia, y el 
sábado 4 comenzará el Triduo que dará 
el Padre M. Saturnino Martín, y lo 
terminará el Martes Santo con la Co-
nnmión general. 
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El equilibrio de las facultades huma-
nas, elevadas todas juntas a un extra-
ordinario poder, lo mismo que esa gra-
ciosa y admirable armonía del alma que 
resulta de la proporción de los con-
trastes, no se encuentran sino en Jesu-
cristo. Pilato decía muy bien al pueblo: 
¡Hé ahí el hombre! En efecto; para cual-
quiera que contemple su alma, Jesucristo 
no es un hombre de un tiempo, de mi 
lugar, de una nación: ni es antiguo ni 
moderno, ni judío, ni griego, ni roma-
no; ¡es el hombre! el hombre por exce-
lencia, ¡el hombre ideal! Su perfección 
única es un hecho único registrado en 
la historia. Cuantos le atacaron fueron 
•"eprobados por el buen sentido y hon-
radez pública, como seres extraños, per-
ludiciales, incapaces de juzgar y de sen-
tir la verdadera belleza. 
P. MONSABRÉ, O. P. 
A la Virgen de los Dolores 
Tú de los mundos la imperial Señora, 
Tú del Edén Emperatriz sin mácula, 
Tú que, al mirarnos, nuestro llanto enjugas^ 
¿Llanto derramas? 
¿No eres Tú el Lirio que brotó entre espinas! 
¿No eres de Cades la pomposa Palma? 
¿No eres en noche de tinieblas densas 
Luna de plata? 
Pues... ¿quién, oh Lirio, amorató tus hojas? 
¿Quién de la Palma doblegó las ramas? 
¿Por qué a la Luna donde el Sol se mira 
Nublan las lágrimas? 
Madre amorosa de los hombres eres; 
Sólo son ellos de tu llanto causa; 
¡Sólo sus hijos a la Madre cuestan 
Lágrimas tantas! 
Hijos que a vida en el Calvario diste 
Hoy tu amoroso Corazón desgarran; 
Hoy en la Cruz a tu divino Hijo 
Otra vez clavan. 
P. RUANO, S. J . 
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¡ R E S U R R E Z X I T ! 
— • 
Resucitó Jesucristo al teicer día, se-
gún lo había anunciado. 
Resucitó despidiendo fulgores de glo-
ria y haces copiosos de luz celestial y 
vivísima. 
Resucitó reflejando en su rostro el 
gesto varonil y guerrero del atleta triun-
fador.:. 
Allí, a sus piés, hollados por sus 
plantas, están los despojos de la muer-
te. Allí, abatidos y confusos por el que 
es fuente perenne de vida, los solda-
dos, los guardias, testigos irrecusables 
de su triunfo. 
Jesucristo reina, vence, impera... 
Podrá inclinar su cabeza ante la 
muerte; pero sólo por breves horas per-
manecerá bajo su dominio. La inmorta-
lidad es el ropaje propio de la Huma-
nidad Sacratísima del Salvador. 
¡Qué esperanzas í »n halagüeñas flo-
recen en el corazón a la vista del se-
pulcro glorioso de Ciisto resucitado!... 
También nosotros hemos de pagar nues-
tro tributo a la muerte; pero, como 
Cristo, hemos de resucitar sus. seguido-
res, triunfantes y gloriosos, irradiando 
luz y destellos de imperecedera vic-
toria. 
Venga la persecución, la befa, el 
insulto, el ataque traidor, el escarnio; 
la. vil y soez chacota y todos los atro-
pellos de que fué objeto el Salvador 
por confesar su reinado espiritual en 
el mundo; por su nombre y con su gra-
cia nos sobrepondremos a todo, sin 
desmayos cobardes. Pasarán esas horas 
de hiimillación y abatimiento, y después 
de apurar las amarguias anejas al cato-
licismo militante, dando la cara por Je-
sucristo y confesándole aun en medio 
de múltiples y variadas pruebas de tri-
bulación penosísima, sonará el «resu-
rrexit» de nuestro triunfo, el «alleluia» 
de nuestra resurrección. 
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INDICADOR PIADOSO 
M E S D E A B R I L 
Día 1—Continúa el Septenario dé 
Ntra. Señora de los Dolores. 
Día 3: primer Viernes de mes.— 
Comunión general del Apostolado de la 
Oración.—Viernes de Dolores. 
Día 4.—Comienza el devoto Quinario 
a Cristo Crucificado. 
Día 5: pomingo de Ramos.—Alas 
nueve. Bendición de palmas y Misa y 
Pasión cantada. 
Día 8: Miércoles Sanfo. — Por la 
noche. Procesión de Ntro. Padre Jesús 
en el Huerto. 
Día 9: Jueves Santo. —Oficios a las 
nueve. Por la tarde, a las seis, Proce-
sión de Ntro. Padre Jesús Nazareno. 
A las once, Sermón de Pasión, que pre-
dicará el Rvdo. Padre Saturnino Martín, 
Redentorista. 
Dia 10: Viernes 5anto.—A las seis 
de la mañana, Procesión de Despedida; 
a las nueve. Oficios; a las seis de la 
tarde, Santo Entierro; a las nueve. Ser-
món de Soledad, que predicará don 
Cristóbal Berlanga, Coadjutor, y Proce-
sión de Soledad. 
Día 11: Sábado Santo.—A las ocho, 
Oficios y Misa de Comunión. 
Día 12: Domingo de Resurrección. 
—A las cinco. Misa de Resucitado y 
Procesión Glaustrial, Comunión y Ejer-
cicios de las Hijas de María, 
MÁLAGA —TIP. SUC, DE J, TRASCASTRO. 1 
